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			Esta historia es para todas a quienes alguna


			vez las hicieron sentir como si no estuvieran


			a la altura. No tienes por qué caber en las


			cajas que los demás armaron para ti.


		


		

			

			


		




		

			
Uno


			RAVEN


			—¡Qué le pasa a ese idiota! —dice Sierra al irrumpir en mi oficina. Dejo el lápiz en mi escritorio y a regañadientes despego los ojos del vestido de noche que estoy diseñando. 


			Después de unas semanas bastante pesadas, esta mañana al fin me desperté sin bloqueo creativo. Sabía exactamente qué diseñar para mi próxima línea de moda, pero con mi mejor amiga aquí presente no habrá forma de sacar el vestido de mi mente y plasmarlo en el papel. 


			—Buenos días, bonita —saludo a Sierra, conteniendo la sonrisa. Solo hay una persona que la altera así, y estoy segura de que lo que esté a punto de contarme será de lo más alocado. 


			—Xavier Kingston robó mi concepto y lo presentó como suyo. Le dieron el proyecto que yo pasé meses preparando ¡con mis propias ideas!


			Me apoyo sobre el respaldo de la silla y me quedo mirando el cabello castaño ondulado y despeinado de Sierra. Mi mejor amiga siempre se ve impecable, pero hoy no. Parece que esta vez Xavier sí le tocó una fibra delicada. 


			—¿Qué no fuiste tú la que lo saboteó la última vez? Pinchaste sus llantas para que llegara tarde a una junta, y sabías que la puntualidad era lo más importante para el cliente.


			Me lanza una sonrisa traviesa, sus ojos verdes destellan con gusto ante el recuerdo. 


			—Si no fuera por eso, su empresa se habría llevado el negocio del complejo turístico, ¡un negocio de varios millones de dólares! Honestamente, es una decepción que haya sido tan fácil ponerle trabas; suele ser más inteligente.


			Meneo la cabeza y me inclino hacia ella, en señal de que tiene mi completa atención. No se irá hasta que sienta que tuvo tiempo suficiente para quejarse a sus anchas de Xavier Kingston, su mayor rival. King Enterprises y Windsor Real Estate han sido rivales desde que tengo uso de razón, pero Xavier y Sierra definitivamente lo han llevado al siguiente nivel. 


			—¿No crees que era obvio que se iba a vengar?


			Sierra me fulmina con la mirada como si la hubiera traicionado, pero sabe que tengo razón. Sinceramente, aunque se la pasan saboteándose, ambos terminan quedándose con la mitad de las oportunidades que se presentan; básicamente dominan la industria de los bienes raíces.


			—Quiero venganza —me reclama—. Imbécil… ¿Cómo se atreve? Raven, tienes que ayudarme. 


			Levanto mi lápiz y niego con la cabeza.


			—Nop, no me voy a meter. —No estoy loca como para ofender a un multimillonario psicótico como Xavier Kingston. Sierra es la única mujer viva que continuamente se sale con la suya con él y dudo que se dé cuenta de que la única razón por la que eso sucede es porque él se lo permite.


			Suena mi teléfono, lo tomo sin pensarlo, pero me congelo cuando veo quién llama. «Ares». Se me estruja el corazón y me quedo mirando el teléfono, que sigue sonando. 


			—¿Raven? —dice Sierra, con voz suave y de preocupación. 


			Alzo la mirada, regreso en mí y me obligo a sonreír. ¿Por cuánto tiempo me pasmé?


			—Es tu hermano —comento, luego contesto el celular—. Hola, Ares —digo con tono calmado, en contraste con los latidos de mi corazón. 


			Él se ríe y una sensación de anhelo me recorre el cuerpo. 


			—Raven, me sorprende que me contestes siquiera; últimamente es muy difícil contactarte, estás más ocupada que yo. 


			Me vuelvo a apoyar en el respaldo de mi asiento y sonrío. Ha pasado un buen rato desde que lo oí decir mi nombre. 


			—¿Qué tal? —pregunto sabiendo que, para lo que sea que llamó, la intención es herirme. Ares es un hábito del que no he podido deshacerme. Es una vergonzosa adicción, un secreto ilícito.


			—¿Quieres ir de compras conmigo? Necesito un regalo para el cumpleaños de Hannah y ¿quién mejor que tú para ayudarme?


			Debería negarme, lo último que quiero es acompañar a Ares a comprar un regalo para mi hermana. No soporto oírlo hablar de ella, ver el amor y la devoción en sus ojos. Pero de verlo derramando amor por ella a no verlo, prefiero lo primero. 


			—Claro —le digo, en contra de toda sensatez.


			Sierra me ve entrecerrando los ojos y cuelgo. 


			—¿Qué quería? —me reclama. 


			Sonrío, tensa, sabiendo que no la hará feliz.


			—Necesita un regalo de cumpleaños para Hannah. 


			Sierra tensa la mandíbula y aparta la mirada. 


			—No vayas —me dice, con voz tierna—. Simplemente no vayas, Rave. Él solo puede encontrar algo que comprarle, ¿por qué necesitaría tu ayuda?


			—Está bien —le respondo, aunque no estoy segura de estarlo. Han pasado años; pero, aun así, no puedo negarle nada. 


			—No es así —contesta—. Amo a mi hermano, pero a ti también. Necesitas dejar de estar tan disponible para él, porque cada vez que se ven tú terminas con el corazón roto. 


			Niego con la cabeza. 


			—No es cierto, Sierra. Ares y yo solo somos amigos, siempre lo hemos sido. Tú ves cosas que no son. 


			Ella cruza los brazos y se me queda viendo. 


			—Miéntete todo lo que quieras, Rave, pero a mí no me engañas. 


			Desvío la mirada porque no puedo seguir fingiendo cuando me mira así. Ella es la única que sabe lo que pasó cuando éramos más jóvenes, y aunque lo niego, ella sabe que sigo tan enamorada de Ares Windsor como lo estaba en ese entonces.


			—Rave, ¿nunca te preguntas qué habría pasado si le hubieras confesado tus sentimientos esa noche?


			Levanto la mano para detener la conversación y niego con la cabeza. 


			—No habría importado. Él siempre ha amado a Hannah, desde el momento en que entró a su vida, él solo la ve a ella. Si le hubiera dicho lo que sentía, solo hubiera ocasionado que las cosas fueran demasiado incómodas entre nosotros y habría perdido su amistad.


			Ella me mira a los ojos, con la mirada llena del mismo dolor que siento. 


			—¿Realmente te vas a quitar del camino y verás cómo Ares se casa con tu hermana?


			Volteo hacia la ventana y respiro con trabajo. 


			—¿Qué opción tengo? Llevan cinco años juntos, Sierra. Si alguna vez hubo un momento para actuar, me lo perdí. Son felices juntos y les deseo lo mejor. Si cualquiera de ellos se enterara de mis sentimientos, me costaría la amistad con Ares y destruiría la relación de por sí tambaleante con mi hermana. ¿Y para qué? Nunca me ha visto como algo más que una amiga, jamás lo hará.


			Sierra niega con la cabeza. 


			—No estoy tan segura, ¿sabes? No creo que Ares sea tan feliz como trata de convencerse a sí mismo de que lo es. Sinceramente, dudo que te vea como su amiga, Rave. Tal vez no lo acepte ni siquiera para sí mismo, pero siempre ha habido algo entre ustedes. Lo hubo desde antes de que Hannah apareciera y nunca ha podido borrarlo del todo. Tal vez lo intentó, pero ella nunca ha sido capaz de tomar tu lugar en la vida de él.


			Me miro las manos, sin saber bien qué decir. Odio que me dé esperanzas que ni al caso. Está por convertirse en mi cuñado y necesito mantener los límites entre nosotros firmemente intactos si quiero sobrevivir a su boda.


			—Raven, estoy convencida de que la única razón por la que siguen juntos es porque saben que no tienen otra opción. Tal como yo, Ares sabe que tiene que casarse con la persona que la abuela elija para él. Pero la persona que mi abuela escogió inicialmente no fue Hannah, fuiste tú.


			Mi corazón se estremece ante el recordatorio. Aún recuerdo el día en que mis padres me dijeron que querían jubilarse y que habían decidido fusionar su empresa productora de películas independientes, Dreamessence, con Windsor Media. Los Windsor y los Du Pont habían sido rivales de negocios hasta entonces, pero la propuesta de fusionarse cambió todo, y no solo para mis padres.


			Querían conservar su amado negocio en la familia y, puesto que los Windsor tienen fama de arreglar matrimonios para sus herederos, se les presentó la solución perfecta. Un matrimonio entre los Windsor y los Du Pont mantendría la empresa dentro de la familia, y además el control de la empresa quedaría en manos de ambas familias.


			En ese entonces, la persona a la que consideraron para este arreglo no fue Hannah, sino yo. Debido a mi amistad con Sierra, pensaron que yo era la mejor pareja. Solo tenía veinte años cuando hicieron el arreglo, pero por mí estaba bien y Ares no pareció objetar.


			Pero todo eso cambió cuando llevé a Hannah a la fiesta de cumpleaños veintiuno de Sierra. Recuerdo esa noche como si hubiera sido ayer. Yo lo vi primero, pero desde entonces él no le ha quitado los ojos de encima a ella.


			Dos


			RAVEN


			Mi corazón da un vuelco cuando veo a Ares apoyado en su auto mientras espera frente al edificio de mi oficina.


			Me detengo un momento para observarlo. Ese cabello oscuro, esa mandíbula recta, esos ojos verdes idénticos a los de Sierra; no es justo que siga siendo tan guapo aunque pasen los años, cada vez que lo veo lo siento más inalcanzable. Levanta la mirada y se endereza cuando me ve en la entrada. Sonríe y se le transforma el rostro.


			—¡Hola! —le digo mientras me abre la puerta. Ares me sonríe y yo también a él. Lo más probable es que más tarde me arrepienta de aceptar complacerlo, pero hasta entonces, voy a disfrutar cada segundo.


			—¿Adónde vamos? —le pregunto cuando se sienta junto a mí y se agarra al volante.


			—Raven —dice con toda petulancia, mientras se apoya en el reposacabezas de su asiento y voltea hacia mí. No puedo evitar que mi corazón se acelere cuando pronuncia mi nombre así y sin querer volteo hacia él—, ¿por qué ya nunca te veo?


			Se ve genuinamente consternado, como si en realidad me extrañara, y ese gesto reaviva el fuego que estoy tratando de extinguir.


			—Solo he estado ocupada. —Mi voz se oye débil, suave, como si no fuera capaz de mentir con autoridad—. En verdad estoy trabajando jornadas de locura, tengo demasiados contratos de modelaje y al mismo tiempo estoy tratando de hacer crecer mi marca de ropa. La verdad, a veces apenas tengo tiempo de comer o dormir.


			Él asiente y aparta la mirada, con una expresión de preocupación; luego enciende el auto.


			—No trabajes de más, ¿okey? No puedes trabajar tanto, también necesitas una vida social. ¿Cuándo fue la última vez que viste a tus padres?


			Me obligo a sonreír y cruzo los brazos. Mientras más edad tengo, menos veo a mis padres. El mundo entero gira alrededor de Hannah, y odio ir adonde no soy bienvenida. No debería sentirme excluida en la casa de mis propios padres, pero así es. 


			—Pues hoy Sierra vino a mi oficina —le digo—. Sí tengo amigos, ¿sabes?


			Él me lanza una mirada asesina, a veces así me observa, como si pudiera ver más allá de mis mentiras y engaños, pero asiente de todos modos. 


			—¿Qué pensabas comprarle este año? —le pregunto con tono ligero y amigable. 


			Me mira de reojo, sonriendo. 


			—¿Qué opinas de alguna pieza de joyería?


			Asiento.


			—¿Una pieza nueva que sea una declaración por sí misma?


			Ares me ve con cara de que no entiende, y yo suelto una carcajada que lo hace sonreír también. 


			—Hace mucho que no te oía reír, Raven. Lo extrañaba.


			Se me derrite la sonrisa y bajo la mirada hacia mi regazo, con el corazón adolorido. Ojalá no dijera cosas así. Me ve como una vieja amiga y su futura cuñada, pero cuando me dice que me extraña, me cuesta trabajo recordarlo. Me aferro a la correa de mi bolso y respiro profundamente. 


			—Una pieza que sea una declaración es básicamente lo opuesto a una joya delicada.


			Ares me sonríe. 


			—¿Qué tal si la escoges?


			Lo miro con intención. 


			—¿Igual que siempre?


			Me sonríe y se estaciona en uno de los centros comerciales Windsor. Prácticamente salta del auto para correr y abrirme la puerta, me ofrece la mano y la tomo para salir, mientras lo miro a los ojos. 


			Un destello de luz nos sorprende y volteo. Un paparazi que me ha estado siguiendo sonríe con travesura. Rechino los dientes y camino hacia él, pero sale corriendo antes de que pueda decirle algo. 


			Ares coloca una mano sobre mi espalda baja y volteo hacia él. 


			—Debí saber que traerte a un lugar tan público terminaría en esto. Perdóname, Raven. Yo me encargaré, esa foto jamás verá la luz del día. 


			Niego con la cabeza y camino hacia la entrada del centro comercial. 


			—Está bien, estoy acostumbrada. No puedo dejar de vivir mi vida solo porque sé que me pueden fotografiar en cualquier momento. ¿Sabes?, la opinión pública solía asustarme. Ahora es simplemente una inconveniencia que he aceptado como parte de mi trabajo. 


			Ares se queda callado mientras caminamos por el centro comercial. 


			—Tal vez deba conseguirte unos guardaespaldas. —Su tono denota cierto enojo. Lo miro, sorprendida.


			—Desde luego que no. Nunca corro peligro, Ares. De por sí no tengo toda la privacidad que desearía, así que lo último que necesito es a alguien en mi espacio personal en todo momento. 


			Me mira como si quisiera discutir conmigo. Por fortuna, se queda callado porque entramos a una de las joyerías preferidas de Hannah.


			El gerente de la tienda se tensa y, en cuanto ve a Ares, se apresura hacia nosotros con una sonrisa nerviosa en el rostro. Es un hombre entrado en años, su cabello entrecano lo hace ver encantador, si no fuera por sus evidentes nervios, emanaría cierta elegancia muy acorde a esta tienda. 


			—Señor Windsor —dice, antes de mirarme con los ojos abiertos a tope—. ¡Raven! —Sus ojos me recorren todo el cuerpo de la misma manera como me ven todos los hombres. Eso solía molestarme muchísimo, porque sabía que de seguro estaban pensando en alguna de mis campañas de lencería, pero ya me acostumbré—. Raven, ¡vaya! Es un honor conocerte. Me llamo Andy y hoy me toca atenderte.


			Ares se tensa y me rodea los hombros con su brazo. Alzo la mirada para verlo, sorprendida, pero él mira al gerente de la tienda con una expresión francamente molesta. 


			—Nosotros te avisamos si se nos ofrece algo —dice con tono áspero.


			Me jala hacia los escaparates con el cuerpo tenso. 


			—¿Qué pasa? —le pregunto en cuanto nos alejamos.


			Ares quita su brazo y menea la cabeza. 


			—Eso fue muy poco profesional, ¿cómo se atreve a mirarte así? Primero, nos fotografían en cuanto te bajas del auto, ¿y ahora esto?


			Se me sale una risita; me apoyo en el aparador y lo miro a los ojos. 


			—Ares —murmuro—, no soy la niñita que conociste. Este año me declararon la modelo mejor pagada y me patrocinan las marcas de muchos de los productos que se venden en este centro comercial. No me sorprende que me reconociera. En todo caso, su reacción fue bastante tranquila. Estoy segura de que mi cara está en una enorme manta publicitaria del centro comercial. 


			—¿Tranquila? —dice alebrestado—. ¡¿Tranquila?! ¡Pero si te lanzó una mirada lasciva!


			Entrelazo mi mano en su brazo y le sonrío. 


			—¿Cómo haces cuando estás con Hannah? Tal vez yo sea famosa, pero estoy segura de que ella lo es aún más. Las modelos no son tan populares como las actrices más codiciadas. Si esto te altera, ¿cómo haces con ella y toda la atención que recibe?


			Él suspira y se pasa la mano por el cabello. 


			—Creo que subestimas tu popularidad. Además, tu hermana está con sus guardaespaldas todo el tiempo, así que no tengo que preocuparme. Tú, por otro lado, eres muy necia. 


			Refunfuño y me volteo para ver la joyería en los aparadores. Mis ojos pasan por los anillos de compromiso. El solo imaginarme comprometiéndome con alguien me parece inconcebible. No puedo pensar que algún día querré casarme con alguien que no sea Ares. Un anillo me llama la atención y, solo por un momento, me permito imaginarme cómo se vería en mi dedo. 


			Suspiro y llevo a Ares a la sección de los collares. Ahí me resulta llamativa una gargantilla de brillantes.


			—¿Qué tal algo así?


			Ares llama a Andy, quien me entrega la gargantilla y señala hacia donde está el espejo, detrás de mí. Coloco el collar a la altura de mi cuello para ver cómo luciría, pero Ares me recoge el cabello con delicadeza y me lo coloca sobre un hombro.


			—Pruébatelo.


			Niego con la cabeza. 


			—No, no podría. Esto es para Hannah; no tengo que ponérmelo para saber que le va a encantar. 


			Ares niega con la cabeza y coloca sus brazos por encima de mí para tomar el collar y abrochármelo. La manera en que sus dedos me rozan la piel me provoca escalofríos. Y él ni siquiera se da cuenta. 


			—Si te gusta, te lo compro, Raven. Podemos encontrar algo más para Hannah. 


			Mis ojos se abren a tope y él me sonríe a través del espejo. 


			—Tu cumpleaños también se acerca, ¿recuerdas?


			—Es demasiado —le digo y enseguida llevo los dedos hacia el broche—, pero gracias. Le va a encantar, definitivamente deberías comprárselo.


			Ares asiente y toma el collar, pero me mira un momento más. 


			—Oye —me dice con voz tierna—, ¿todo bien entre nosotros, Rave? Siento que últimamente me evitas. ¿Es porque Hannah te está presionando tanto con los arreglos de la boda? Sé que has estado haciendo muchos de los preparativos que se supone que ella debería hacer. Solo dime si es demasiado, ¿okey? Sabes que detesto cuando de pronto te me desapareces.


			Lo tomo del brazo y sonrío. 


			—Estamos bien, Ares. De verdad he estado muy ocupada, eso es todo. 


			Su expresión me dice que sabe que estoy mintiendo pero, afortunadamente, lo deja pasar. ¿Cómo decirle que pensar que se va a casar con Hannah hace que todo se sienta tan terminante? De verdad lo estoy perdiendo, cada pedacito de esperanza se está esfumando. ¿Cómo le digo que mi corazón se está quebrando como nunca y que no estoy segura de que podré volver a unir las piezas?


			Tres


			RAVEN


			—No estoy segura de que debamos sentar a los Astor tan cerca de los hermanos de Ares —dice mamá—. Definitivamente tenemos que invitarlos; después de todo, su familia está a la par de los Windsor, pero no podemos sentarlos tan juntos. Si recuerdo bien, Adrian Astor detesta con todas sus fuerzas al hermano de Ares, Lexington. 


			Frunzo las cejas y examino los planos.


			—¿Adrian detesta a Lex? —pregunto, sorprendida. ¿Cómo es posible? Lexington es una de mis personas favoritas en el mundo, y fue a Astor College con Leia. Él me presentó a Leia y Adrian, para empezar. 


			—Sí, es lo que oí. Lo que entiendo es que a Adrian no le gusta que Lexington sea tan «juguetón». 


			Ah. Sonrío con travesura, porque sé a qué se refiere. De seguro Lex provocó a Adrian coqueteando con Leia. Sí, hasta puedo verlo. Adrian no perdona ni una y no hay duda de que le guarda rencor. 


			—Bien, entonces los vamos a sentar lejos.


			Mamá asiente y reacomoda las tarjetas con nombres en la maqueta que mandó a hacer del lugar donde será la boda de Hannah. 


			—Todo tiene que ser perfecto —murmura mamá—. Hannah ha esperado tanto este día. 


			Apenas logro contenerme de voltear los ojos. 


			—Ella ha pospuesto la boda tres veces, mamá. No creo que esté tan impaciente. 


			Mamá me mira seriamente, con un destello de furia en los ojos. 


			—Eso es porque su trabajo es muy demandante, Raven. Tú nunca entenderás lo que significa ser actriz. Lo único que tú tienes que hacer es quedarte quieta y verte bonita todo el día. Para Hannah es diferente, ella no puede regresar a casa después de una insignificante sesión de fotografía; está lejos de casa durante semanas, trabajando en sets que no son para nada cómodos. ¿En verdad crees que quería posponer la boda? Lo hizo porque no tenía opción. Tal vez no lo entiendas, pero lo menos que puedes hacer es quedarte callada si no tienes nada bueno que decir. 


			Me muerdo el labio con fuerza para no contestarle. Sabe lo mucho que trabajo y lo demandantes que pueden ser los fotógrafos. Hace solo unas semanas, me dio hipotermia porque me obligaron a filmar un comercial en la nieve. Sé que no me conviene compararme con Hannah, pero preferiría que mi mamá no menospreciara mi trabajo describiéndolo como «quedarte quieta y verte bonita».


			Supongo que no importa lo que haga. Lo único que le importa es que no seguí sus pasos como Hannah. Mi madre era una actriz famosa cuando tenía mi edad y detesta que a mí nunca me interesó la actuación. Sin importar lo duro que trabaje, nada será suficiente. 


			Me tiemblan las manos mientras repaso la lista de proveedores. ¿Por qué me sigo haciendo esto? ¿Por qué sigo viniendo a casa de mis padres a ayudar con una boda de la que no quiero participar, tan solo para pasar un poco de tiempo con una madre que se esmera en hacerme sentir en segundo lugar comparada con su hija adorada? Ni siquiera le estoy pidiendo que me trate igual que como la trata a ella, lo único que siempre he querido es un poco de su amor. ¿Es demasiado pedir?


			—Lo siento —dice mamá, con voz entrecortada—. La boda es demasiada presión para mí y me desquité contigo. Lo siento, Raven. Lo entiendes, ¿verdad? Esta boda significa muchísimo para ambas familias. Esta fusión se ha planeado por años y una vez que pase la boda podremos finalizar el papeleo restante y dejar la nueva empresa fusionada en manos de Ares y Hannah. Los Windsor se niegan a continuar con cualquier trámite hasta que se realice la boda, y tu padre y yo necesitamos su financiamiento. 


			Asiento, bajando la cabeza. 


			—Sí lo entiendo, mamá. 


			Entonces ella me sonríe. 


			—Siempre has sido una chica muy dulce, Raven. Hannah y yo somos afortunadas de tenerte. Definitivamente yo no habría podido hacer nada de esto sin ti. 


			Le sonrío de vuelta, contenta porque todas las horas que he invertido en esto no han pasado desapercibidas. Hannah apenas se ha involucrado en los preparativos de la boda y aunque me duela que constantemente me recuerden que la ceremonia se acerca, me alegra poder pasar un poco de tiempo con mamá. Es muy raro que pasemos tiempo de calidad juntas. 


			—No puedo creer que pronto mi pequeñita será la esposa de alguien —murmura mamá, mientras arregla las flores en la maqueta del viñedo en el que se van a casar Ares y Hannah—. Cuando tu hermana era una niña, no estaba segura de que viviría el tiempo suficiente para enamorarse. Hay tantas cosas que pensé que nunca experimentaría… Y sin embargo, mírala nada más: una superestrella internacional, a punto de casarse con uno de los solteros multimillonarios más codiciados del mundo. Y en el proceso, también se está encargando de mí y de tu padre, porque gracias a ella nos vamos a jubilar al fin, con la tranquilidad de que nuestra empresa quedará en buenas manos. 


			Mi estómago se revuelve de culpa y ansiedad. No debería tenerle envidia a mi hermana, tampoco debería sentir celos al ver la mirada de orgullo de mi madre. Solo desearía que a veces esa misma demostración de afecto estuviera dirigida a mí. 


			—Será una novia hermosa —le aseguro a mamá. 


			Ella alza la vista, con expresión de preocupación. 


			—¿Cómo va lo del vestido? ¿Pudiste hacer los reajustes que te pidió Hannah?


			Asiento. Cada vez que pospone la ceremonia, prácticamente cambia todo acerca de la boda y el vestido, lo cual provoca incontables semanas de trabajo en el vestido. 


			—Claro. 


			Mamá vacila. 


			—Qué linda que te pidió que le hicieras su vestido, es una bonita manera de incluirte. Yo pensé que iba a querer una marca famosa para que lo confeccionara, pero supongo que esto te ayuda a ti a crecer en el mercado. En cuanto el mundo vea a Hannah en uno de tus vestidos, todas las celebridades que se llevan con ella van a querer imitarla. Con eso de que ella marca las tendencias… 


			Me muerdo un labio. 


			—Tengo varios premios de la industria de la moda, mamá. Desde que lancé mi línea de vestidos de novia tengo una lista de espera de dos años, ¡y esa lista solo ha crecido desde que Alanna Sinclair se casó en uno de mis vestidos! Mi marca de moda está bien establecida y no es menos prestigiosa que algunas marcas de antiguo renombre. 


			Mamá me aplaca con la mirada, lo cual enseguida me afecta. 


			—Ah, claro —dice, asintiendo. Luego toma una de las invitaciones de la boda y me la muestra—. Como sea, tenemos que asegurarnos de que estas se entreguen en la mano de los invitados tres días antes de la boda. Todo tiene que mantenerse muy en secreto, si los paparazis aparecen, le arruinarán el día a Hannah. ¿Por qué no vuelves a revisar que todo haya quedado muy claro con el correo que contratamos?


			Suspiro y me pongo de pie. 


			—Claro —le digo y tomo mi bolso—. Mañana lo voy a hacer. 


			Ella frunce las cejas. 


			—¿No te vas a quedar a cenar?


			—No, mañana tengo una sesión de fotos temprano. 


			Asiente. 


			—Ah, qué bien, porque tampoco vas a querer verte gorda en tu vestido de dama de honor. 


			Siento una punzada en el corazón; me doy la vuelta y salgo. Cada vez que veo a mi mamá, me siento una persona horrible y termino odiándome. Debería estar feliz por Hannah, debería sentirme honrada de que me incluya en los preparativos de su boda a este grado… pero lo detesto. Odio la persona que soy cuando estoy en casa. En ninguna otra circunstancia me siento tan ansiosa por atención y reconocimiento. Y aunque me duele ver a Hannah con Ares, nunca le he guardado rencor por que él la ame. Y, sin embargo, cada vez que estoy en casa de mis padres, mi mente se abruma con pensamientos terribles. 


			«¿Y si Ares se casara conmigo?».


			«¿Y si nunca la hubiera llevado a la fiesta de cumpleaños de Sierra?».


			«¿Y si me negara a ayudar con la boda?».


			«¿Y si me le lanzara a Ares y se lo quitara?».


			No soy ese tipo de persona, pero cada vez que convivo con mi madre me convierto en la versión más patética de mí misma. 


			—¿Cariño? —Levanto la vista y veo a mi padre, que suspira, porque conoce la situación—. Te acompaño a la salida. —Asiento y lo tomo del brazo—. Yo te quiero mucho, Raven. Tu madre también, pero no es muy buena demostrándolo. 


			Por un segundo me muerdo el labio.


			—Pues no tiene problemas para demostrárselo a Hannah. 


			Papá me reacomoda un mechón de cabello detrás de la oreja. 


			—Lo sé —murmura—, mamá siente que tiene que decírselo constantemente por todo lo que Hannah sufrió cuando era niña. Cree que tiene que compensar con mucho amor todo el dolor que soportó tu hermana mientras estuvo enferma. Lo hace más por ella que por Hannah, pero eso no quiere decir que no te quiera tanto como a ella. 


			Asiento, sin ganas de seguir hablando de esto. No quiero que papá sienta lástima por mí, ni que me consuele porque siente que debe hacerlo. Para variar, tampoco quiero que me consuelen con mentiras. 


			Me paro de puntitas y le doy un beso en la mejilla. 


			—Te amo, papá.


			—Maneja con cuidado, ¿okey? Mándame un mensaje cuando llegues a tu casa. Ya sé cómo usar esas cosas de emoción. Te voy a responder con un pulgar alzado. 


			—¿Te refieres a los emojis? —pregunto riendo. 


			—Sí, esos. 


			—Bien por ti, papá. Te voy a mandar un emoji de casa cuando llegue, ¿está bien?


			—Será nuestro lenguaje secreto. —Me guiña y logro contener la risa hasta que me subo al auto. 


			Es justo esto por lo que sigo viniendo a casa de mis padres, a pesar de la actitud de mi mamá. Papá tiene razón: en el fondo sí me aman; tal vez no tanto como a Hannah, pero hace mucho que aprendí a estar bien con ello. 


			Jamás estaré a la altura de mi hermana mayor. Ni ante los ojos de mis padres, y mucho menos a los de Ares.


			Cuatro


			ARES


			Aprieto el celular con fuerza tratando de calmarme. 


			—Hannah, me prometiste que iríamos juntos. Esta es la tercera vez en el mes que me cancelas de último minuto. ¿No podrías al menos avisarme con tiempo?


			El teléfono cruje y Hannah suspira. 


			—Perdón, Ares, yo de verdad quería estar ahí hoy en la noche, lo sabes. Quería apoyar a Raven y estar ahí contigo, pero simplemente no puedo irme. Tengo que volver a filmar unas escenas y la verdad las cosas no han estado saliendo del todo bien. 


			—Siempre son las mismas excusas, Hannah. Trato de apoyarte lo más que puedo, pero está siendo muy difícil. No se trata de que siempre tenga que ser yo el que cede. 


			—Ya lo sé —dice con voz tierna—. Te lo voy a recompensar. 


			—¿Esto es porque no quieres que nos fotografíen juntos? Hannah, ¡nos vamos a casar en un mes! No olvides nuestro acuerdo, en cuanto nos casemos, tenemos que hacer pública nuestra relación, así que ¿qué tanto daño puede ser que esta noche nos tomen una foto?


			—Ares, no es eso, te lo prometo. Me voy a tomar tantos días para la boda que tengo que trabajar más para compensarlo. No quiero ser la razón por la que nos retrasemos en el itinerario. 


			Me paso la mano por el cabello y miro al techo. 


			—Lo entiendo —le digo, derrotado. Sí lo entiendo, pero empiezo a perder las esperanzas de que alguna vez esto cambie. Solía creer que era el afortunado de entre mis hermanos. Dion nunca se habla con su prometida y mis otros hermanos todavía ni siquiera saben con quién se van a casar. Yo era el único suertudo que se enamoró de la chica que mi abuela escogió para mí mucho antes de casarnos. 


			Pero, últimamente, esto no se siente como una relación amorosa y no me siento afortunado. Todo se siente tan mecánico y forzado, y no hay la emoción que deberíamos sentir porque estamos a punto de casarnos.


			—No va a venir, ¿verdad?


			Alzo la mirada: Lex, mi hermano menor, está apoyado en el marco de la puerta, con expresión plana adrede, pero sus ojos lo traicionan: está molesto. Mi primer instinto es justificar a Hannah, pero hoy simplemente no tengo ganas. 


			—Nop. 


			—Sin una acompañante, te la vas a pasar mal. Sabes cómo se ponen las mujeres en este tipo de eventos, se la van a pasar acosándote toda la noche. Ojalá pudiera acompañarte.


			Niego con la cabeza. 


			—Está bien. Tienes que tomar un vuelo muy temprano, ¿no? Además, detestas la industria del entretenimiento. 


			Lex está a cargo de Windsor Motors y, si recuerdo bien, está a punto de lanzar nuestro último modelo eléctrico. Cada uno de nosotros se encarga de una parte del imperio Windsor. Yo me hago cargo de las empresas de entretenimiento; Lexington, de los vehículos; Sierra, los bienes raíces; Zane, los hoteles; Luca, la gestión patrimonial y Dion se encarga de todas las participaciones extranjeras. Entre los seis hacemos que Windsor Corp funcione y abarcamos mucho más mercado de lo que la gente cree. 


			—Voy a estar bien —le digo a mi hermano—. Es solo un espectáculo de modas. Sabes que he patrocinado varios. Solo voy a hacer acto de presencia y me voy. 


			Lex me sonríe. 


			—Raven va a estar ahí, así que todo saldrá bien. Ella es la estrella del espectáculo de esta noche. No sé cómo, pero se pone cada vez más hermosa. De verdad me hubiera gustado acompañarte. 


			Enseguida y, sin querer, me tenso y miro a Lexington entrecerrando los ojos. ¿Desde cuándo piensa que Raven es hermosa? Siempre ha sido como una hermanita para todos nosotros. ¿Está cambiando la forma en que la ve?


			—¿Cómo sabes que ella va a estar hoy?


			Ahora que lo pienso, recientemente fueron juntos a una galería de arte, solo los dos. ¿Acaso hay algo entre ellos?


			Sonríe con travesura y levanta su teléfono. 


			—Hoy en la mañana hablé con ella. 


			¡¿Qué?! Raven casi siempre rechaza mis llamadas, ¡pero sí tiene tiempo de hablar con Lex!


			Él se ríe y no puedo descifrar su mirada. 


			—Dile que le mando un saludo, ¿sí?


			Asiento, a sabiendas de que no le diré nada. La idea de que Lexington esté con Raven me inquieta, y no es solo debido a los sueños recurrentes que tengo con ella, sueños que no debería tener en absoluto… 


			En el trayecto al evento, estoy de un humor de mierda, incapaz de entender bien por qué me siento tan molesto. Ya debería estar acostumbrado a que Hannah me plante, pero no se ha hecho más fácil con el tiempo. Llevamos años ocultando nuestra relación ante los medios. A Hannah siempre le ha asustado que la acusen de nepotismo si descubren que estamos juntos. Lo entiendo, sí. Sé que trabaja muy duro y tener la atención de los medios por estas razones solo generaría problemas. Entiendo por qué es así, pero estoy cansado de todo eso. 


			El lugar está atestado. Entro y me detengo en un rincón, mirando hacia la pasarela. Rara vez veo el espectáculo siquiera, si ya viste uno, los viste todos. Y la verdad, la moda me importa un carajo. Sin embargo, esta noche no puedo alejar los ojos de la mujer que domina el escenario. 


			Raven camina por la pasarela con un vestido ajustado que deja muy poco a la imaginación y yo me tomo un momento para admirarla. Trabaja tan duro como Hannah, si no es que más, y sin embargo ella nunca decepciona a las personas que ama. Sé que mi hermana la visita en la oficina con frecuencia y sin avisarle; mi abuela, también. No puedo evitar preguntarme por qué Hannah no puede ser como ella. Son hermanas, pero son muy diferentes.


			Mi mente divaga a aquella vez en que mi abuela mencionó por primera vez un matrimonio entre los Windsor y los Du Pont. En ese entonces, ella quería que me casara con Raven. Suspiro mientras ella gira y camina por el escenario, lo cual, inexplicablemente, me genera una sensación de anhelo. 


			—¡Señor Windsor!


			Me obligo a sonreír y volteo hacia el organizador del evento, para iniciar la típica conversación trivial. En el mundo del espectáculo tienes que ver y ser visto, y estoy harto de eso. Estoy cansado de todas las pretensiones, lo artificial, vivir en un mundo de apariencias. Qué ganas de ser genuino.


			—Varias de sus modelos participaron en la pasarela de hoy —me dice Jonas con orgullo—. Windsor Media ciertamente es una poderosa fuente de talento. ¿Hay algo de lo que no sea dueño? Tiene puestas las manos en varias revistas célebres, un periódico, la industria de la moda y, por supuesto, su propio estudio de producción. No estoy seguro de cómo logra todo eso. Me siento honrado de que se haya hecho el tiempo para asistir a mi evento de hoy. 


			Asiento y me esmero por conversar con él, pero mi mente sigue dándole vueltas a lo de Lexington. ¿De verdad habrá algo entre él y Raven? Estoy a punto de inventar una excusa para botar a este lameculos, que lleva demasiado tiempo conversando, cuando algo detrás llama mi atención. 


			—Disculpe —le digo a Jonas, y debajo de su expresión educada puedo ver la molestia—. ¿Por qué Raven se ve tan enojada?


			—Solo una cita —comenta el hombre—. Te pagaré más dinero del que ganas en un año. 


			Sin querer, mi quijada se tensa y la rabia hace que cierre los puños. Me obligo a relajarme en cuanto mi mirada se cruza con la de Raven, en quien noto alivio al verme. Le sonrío y no aparto la vista de ella; deslizo mi mano alrededor de su cintura y la acerco a mí. 


			—Ahí estás, Raven —murmuro; luego me pongo cara a cara con el hombre. 


			Por un momento se ve furioso, pero en cuanto me reconoce, desvía la mirada. 


			—Señor Windsor —dice, con un tono mucho más amable que antes. 


			Sé exactamente quién es, pero ni de broma se lo haré saber. Lo miro con cara inexpresiva por un momento, luego volteo hacia Raven. 


			—Hace poco hablamos de un guion que envié a Windsor Media —me recuerda. Él es un director de renombre y estaba a punto de aprobar la financiación de su nueva película porque Hannah quería el papel protagónico. Qué pena…


			Mi pulgar se mueve en círculos por la cintura de Raven y ella se inclina hacia mí, acercando el cuerpo. Ella es una de las mujeres más fuertes que conozco, entonces que sienta alivio con mi presencia solo puede significar una cosa: no es la primera vez que este imbécil la acosa.


			—Todo lo que recuerdo es la propuesta que le estabas haciendo a Raven. Qué interesante, porque no puedes darte el lujo de ofenderla. —Me río sin gracia—. ¿Quieres pagarle más de lo que gana en un año por una cita? Es la modelo mejor pagada del mundo, ¿y tú?, bueno, ni siquiera estoy seguro de quién eres. Pero sí sé que no puedes pagar ni siquiera para estar a dos metros de ella, y si lo haces… yo mismo haré que pagues el precio. 


			Él abre los ojos al máximo, una expresión de arrepentimiento al mirar a Raven. Yo ni siquiera quiero que la vea. Ella se merece algo mejor que este tipo de mierdas. 


			—No lo sabía —dice, en voz muy baja.


			Me acerco más a Raven y sonrío. 


			—Pues ahora ya lo sabes, así que lárgate.


			Él asiente y se va con la mandíbula apretada, pero a mí no me importa. Lo único que me importa es la sonrisa en el rostro de Raven. 


			—¿Aún no te convences de que necesitas un guardaespaldas?


			Ella me mira con ligera exasperación. 


			—Ares, yo no estaba en peligro, así que ¿cuál es el punto?


			La suelto y niego con la cabeza. 


			—¿Qué tan seguido te pasa esto?


			—En raras ocasiones —me dice, pero sus ojos se van ligeramente hacia la izquierda, lo cual sugiere que miente. Desde que la conozco hace eso cada vez que dice una mentira. 


			—No deberías quedarte sola en este tipo de eventos. ¿No trajiste a un acompañante?


			En los últimos años solo la he visto con un hombre, pero él se acaba de casar, para mi alivio. Hay algo en Silas Sinclair que no termina de gustarme, y no es el hecho de que sea una de las pocas personas que son completamente intocables, incluso para mí. He intentado hacer que mi abuela termine nuestro contrato con ellos como proveedores de seguridad privada, pero supongo que es la manera en la que miraba a Raven, o más bien, en que no la miraba. Raven merece ser el centro del universo de alguien, pero él apenas la dejaba circular en su radar. Claramente su corazón pertenecía a alguien más. 


			—No, vine sola. Mi agente vendrá pronto, pero por ahora está tras bambalinas.


			Mis ojos la recorren de pies a cabeza. Niego con la cabeza. 


			—¿Sabes?, nunca he entendido cómo es que nunca has estado en una relación seria. ¿Por qué una mujer como tú sigue soltera?


			Ella toma una copa de champaña de una bandeja y me sonríe. 


			—Simplemente no he encontrado al hombre correcto que me deje embelesada. No estoy dispuesta a conformarme con nada menos que absoluta devoción. Quiero un amor épico y estoy dispuesta a esperar hasta encontrarlo.


			¿Conque absoluta devoción? Sí, eso es exactamente lo que se merece. Me pregunto qué tipo de hombre sería capaz de ganársela. Por un momento, una imagen de ella con Lexington me viene a la mente y me hiela la sangre.


			—¡Raven!


			Ella voltea a un lado, sonríe y me da la espalda. 


			—Es mi agente —explica—. Supongo que es momento de una cantidad inconmensurable de socialización necesaria. Te veo más tarde, ¿okey?


			Asiento y veo cómo se aleja. Mi mirada se va hacia el hombre al que se dirige. Su agente la mira de una manera que se describiría como profesional, se ve cautivado, y yo cambio mi peso al otro pie, incómodo. No quiero nada menos que felicidad para Raven, pero pensar en que ella se enamore de alguien me llena de pesar. 


			Supongo que así es como se sienten los hermanos mayores, ¿no? Tal vez no sea igual a como me siento cuando Sierra sale con hombres, pero se acerca. Seguramente es eso…


			Cinco


			ARES


			—Dale más cobertura a esta noticia —ordeno, y mis ojos se mantienen en los artículos de Raven y su marca de alta costura. Anoche no me di cuenta, pero una de las marcas en el escenario era la suya. Por lo que veo, han recibido bien sus prendas más recientes y por eso merecen más atención de la que tienen. 


			¿Cuál es el punto de ser dueño de varias revistas de chismes y moda si no puedo usarlas para promocionar el trabajo de mi amiga? Espero que su empresa siga creciendo al punto de que tenga que renunciar al modelaje por falta de tiempo. 


			Detesto cómo se ha convertido en el objeto de deseo de los hombres. Ellos no pueden ver más allá de su belleza, ver a la mujer simpática y bondadosa en el interior. Conozco lo tóxica que es esta industria y no quiero eso para ella, quiero que esté a salvo, detrás de los reflectores, en vez de frente a ellos. 


			Últimamente Raven no ha sido la de siempre y eso me preocupa. Siento que todo se está volviendo demasiado para ella: las dietas continuas, las exigencias de los fotógrafos, los ambientes hostiles en los que tienen las sesiones fotográficas. Nunca entendí por qué hace todo eso. Es hermosa más allá de las palabras, pero de alguna manera, esta carrera no es para ella. 


			Por otro lado, su marca de moda es perfecta para ella. Le permite que su creatividad florezca y que siga operando en la industria en la que creció, pero sin estar sujeta a las peores partes de la fama. 


			—Te llamó Bradford Manson —me dice mi secretario, Dom—. Quiere preguntar acerca del guion que te envió. Según tus anotaciones, parece que estamos por aprobar la financiación de su proyecto. ¿Comienzo con esos preparativos?


			Rechino los dientes y lo miro molesto. 


			—No —exploto, porque me acuerdo de cómo le habló a Raven anoche—. Ese pedazo de mierda no merece ni siquiera ser un chicle embarrado en su zapato. 


			—¿Qué? —pregunta Dom, confundido. 


			Hago un gesto con la mano como para descartar el asunto. 


			—Olvídalo. No quiero volver a saber de ese imbécil. No volveremos a trabajar con él y deja muy claro que cualquier actor o actriz que trabaje con él nunca volverá a trabajar con Windsor Media. Lo mismo para cualquiera que le financie un proyecto. 


			Dom abre los ojos al máximo. 


			—¿Qué hizo este pobre diablo para que le des el beso de la muerte? Nunca más volverá a trabajar.


			Sonrío ante esa expresión. Quedar en la lista negra de los Windsor se ha ganado la expresión «el beso de la muerte» porque es como ingerir veneno de lento efecto, y quienes lo beben ni siquiera se dan cuenta hasta que ya es demasiado tarde, cuando se ven entre los escombros de sus carreras. 


			Niego con la cabeza. 


			—No me importa si nunca más vuelve a trabajar. Debió pensar en eso antes de que se le fuera la lengua. A ver dónde consigue dinero para pagar lo que sea. Maldito imbécil. 


			Mi secretario asiente, aparentemente conmocionado. La mayor parte del tiempo soy bastante razonable, tienes que serlo en una industria llena de egos inflados. Sin embargo, este imbécil… está a punto de descubrir qué pasa cuando pierdo la paciencia. 


			—Ahora que lo pienso —le digo a Dom, tamborileando el dedo en mi escritorio—, hay un gerente de una tienda que se llama Andy, trabaja en nuestro centro comercial principal. Quiero que lo despidan. Trabaja en una de las joyerías que no me acuerdo cómo se llama, pero es la que vende la marca favorita de Hannah. 


			Dom carraspea, incómodo. 


			—Si es uno de los centros comerciales, entra en bienes raíces, o sea, la jurisdicción de Sierra. Sabes que no le gusta cuando interferimos en sus asuntos. 


			Me apoyo en el respaldo de mi silla y miro fijamente a mi secretario. Mide un metro noventa y con frecuencia la gente cree que es mi guardaespaldas, sin embargo se acobarda ante mi hermana. La verdad, no lo culpo; después de todo, mi hermanita tiene su carácter.


			—Llama a Sierra y dile que Andy le lanzó miradas lascivas a Raven todo el tiempo que estuvimos en la tienda y que no lo quiero ahí. ¿Qué no quiere que su mejor amiga pueda visitar uno de sus centros comerciales sin que padezca ser el objeto de lujuria de los encargados?


			Dom abre los ojos al máximo, furioso. 


			—¿Se atrevió a ofender a Raven? —Rechina los dientes y asiente decidido—. Ahora mismo me encargo. 


			Veo cómo se aleja y contengo una sonrisa. Mi familia no es la única que ama a Raven. Todos los que tienen contacto con ella la aman, es fácil hacerlo y todo el mundo lo sabe excepto ella misma. 


			Me asomo por la ventana y vacilo un momento. En serio no me gusta la idea de que ande por ahí sin protección. ¿Qué habría pasado si yo no hubiera estado anoche? ¿Y si el imbécil de Brad no aceptara un no como respuesta?


			Tomo mi celular, me le quedo viendo, me trago el orgullo y llamo al único hombre que odio con todas mis fuerzas. Tal vez sea un imbécil, pero es el mejor en lo que hace. 


			—Silas Sinclair —contesta.


			Aprieto los dientes, molesto tan solo de oír su voz. 


			—Soy Ares Windsor. 


			—Lo sé, para eso sirve el identificador de llamadas. En estas épocas, todos los teléfonos lo tienen. 


			Cómo lo odio, maldita sea. 


			—Necesito dos guardaespaldas más. Quiero los mejores que tengas, pero tengo una condición. 


			—¿Una condición? —pregunta, intrigado. 


			Tenso la mandíbula cuando me vienen a la mente recuerdos de Raven tomándolo del brazo. Durante años, se les veía juntos, salían intermitentemente. Ojalá hubiera alguien más apropiado para el favor que necesito, pero este idiota de verdad es el mejor de todos. 


			—Quiero que no estén a la vista, deben proteger a alguien sin que la persona lo sepa. Quiero que todas las amenazas alrededor de ella se eliminen antes de que siquiera tengan oportunidad de materializarse. Eso incluye hombres que la acosen o que no acepten un no como respuesta. No me importa cómo lo hagan, pero en cuanto ella se vea remotamente incómoda, quiero que alguien intervenga.


			Él se ríe con sarcasmo y el sonido es por completo irritante. 


			—¿Quién necesita ese nivel de protección? ¿Tu prometida? Pensé que ya le habíamos asignado a un guardaespaldas. 


			Levanto la vista al techo y un inexplicable escalofrío me recorre la espalda. 


			—Raven Du Pont.


			Él se queda callado un momento. 


			—¿Irías tan lejos para protegerla en secreto?


			Cierro los ojos y respiro profundamente. 


			—Sí. 


			—Eso te va a costar. 


			—Estoy seguro. 


			—Me debes un favor, que puedo pedirte cuando me plazca y no puedes negármelo. 


			Dudo un momento. Maldito Silas Sinclair, sabe lo mucho que vale el favor de un Windsor. 


			—Todo menos eso. 


			—Entonces supongo que tendrás que encontrar a alguien más, Windsor. 


			Mierda. Maldito imbécil. 


			—¿Acaso ella te importó aunque fuera un poco? —pregunto furioso. 


			Se ríe y el sonido me desgarra por dentro. 


			—Claro que me importó y aún me interesa. Mi esposa y yo amamos a Raven como si fuera de la familia, y siempre será así. 


			—¿Y sin embargo exiges un precio tan alto por su protección?


			—No mezclo los negocios con mi vida personal. 


			—Eso no es cierto. Todo tu imperio se basó en la intención de encontrar esposa. 


			Él se ríe de nuevo, y nunca había sentido tantas ansias de darle un puñetazo a alguien en la cara. 


			—Es verdad —admite—. Alanna es mi única excepción. 


			—Bien —respondo, aún rechinando los dientes—. Un favor. Siempre y cuando no dañe a nadie y no transgreda mis valores personales. 


			—Trato hecho —contesta—. Raven nunca sabrá que uno de nuestros hombres más hábiles y despiadados la protegen todo el tiempo. —Y luego el maldito se ríe de nuevo—. Por cierto, tal vez debas saber que desde hace años protejo a Raven sin que lo sepa. Gratis. Acabas de pagar una costosa prima tan solo para ahuyentar a los hombres que se le lanzan, algo que yo nunca me molesté en hacer. Y tal vez te preguntes por qué. 


			Luego me cuelga y me deja bufando de rabia. Maldito pedazo de mierda.


			Seis


			ARES


			En cuanto me estaciono frente a la mansión Du Pont, me doy cuenta de mi aprensión. Debería emocionarme celebrar el cumpleaños de Hannah esta noche, pero las cosas entre nosotros no han estado bien desde hace tiempo, y cada vez me cuesta más ignorarlo. 


			A unas semanas de casarnos, parecería que cada problema se intensificó. Tal vez sean los nervios, pero se siente como algo más. Una parte de mí se pregunta si la única razón por la que empecé una relación con ella es porque sabía que eventualmente terminaríamos juntos, debido a nuestro matrimonio arreglado. 


			Aunque… ¿habría sido así? La mujer que mi abuela eligió para mí fue Raven. Si yo no… Si esa noche no hubiera sucedido, ¿me estaría casando con ella?


			Me paso la mano por el cabello y respiro profundamente. Ya no importa. No puedo regresar en el tiempo y, con nervios o sin ellos, tengo que casarme con Hannah si quiero conservar mi empleo y mi herencia. 


			Recupero la compostura y salgo del auto, aunque me sienta extraño. Últimamente no me siento como yo mismo y no estoy seguro por qué. No es solo por la boda, hay algo más. 


			—¡Ares!


			Alzo la vista y ahí está el padre de Hannah, parado en la puerta, con una enorme sonrisa. Hace mucho que no lo veía, y estoy seguro de que tiene una buena botella de whiskey para que bebamos juntos. Tratándose de mi futuro suegro, me gané la lotería. Es un tipo muy bondadoso y rápidamente se ha convertido en un segundo padre para mí, y eso me ayuda a soportar la ausencia de mi propio padre. El dolor de súbitamente perder a tus padres nunca se desvanece, aunque sí se adormece con el tiempo… 


			—Arthur. —Estrecho manos con él y me invita a pasar; en cuanto entro oigo risas que vienen del patio de atrás. 


			—¿Qué tal el trabajo, hijo? Casi no te he visto. ¿Vas a pasar la noche aquí?


			Asiento. 


			—El trabajo me ha tenido ocupado, pero estoy libre el fin de semana. 


			Hannah alza la vista cuando me acerco a saludarla, con el regalo en la mano. Afortunadamente, solo están algunas de sus amigas más cercanas y su familia. Los eventos más grandes son demasiado estresantes para ambos y últimamente generan mucha tensión en nuestra relación. Esta noche es exactamente lo que necesitábamos. 


			La rodeo con un brazo y me inclino para darle un beso tierno en la mejilla. 


			—Hola, Han —murmuro y le ofrezco el regalo. 


			—Ares —dice, sonriendo—, ¡ya quiero ver qué es!


			Sus amigas la rodean para que abra el regalo, todas muy emocionadas. También son actrices, así que nunca sé si sus reacciones son genuinas o no. 


			—Es hermoso —dice—. ¿Me lo pones?


			Asiento, tomo el collar y se lo abrocho. 


			—Se te ve muy lindo —comento, aunque mi mente regresa a la imagen de Raven probándoselo. 


			Ella me mira a los ojos, sonriendo. 


			—Ya me estaba preguntando por qué hay fotos de paparazis de Raven y tú flotando por ahí. Los vieron en la joyería y eso suscitó unos rumores muy extraños, pero resulta que era por esto. 


			Asiento. Desde que Raven se hizo famosa, dejó de salir mucho, y puedo ver por qué. Los medios se desquician cuando la descubren afuera. Recientemente solo la veo en la residencia Windsor o cuando está con Hannah. La fama no la ha cambiado como cambió a Hannah; al contrario, más bien ella se ha vuelto una especie de ermitaña.


			Las amigas de Hannah la rodean para que ella les muestre el collar; lo tomo como una señal para hacerme a un lado. Es muy raro que tenga una noche libre con sus amistades cercanas y yo estoy feliz de darle su espacio. Después de todo, tendré el resto de la noche para estar con ella. 


			Me sirvo un trago y camino hacia el columpio en el rincón, sin sorprenderme de ver a Raven en él, con los ojos pegados a la tableta. Sin duda está dibujando diseños nuevos para su marca de alta costura. Sonrío por dentro. 


			Me siento junto a ella y comienzo a columpiarme; Raven levanta la vista y me mira.


			—Ares. —Hay algo en la forma en que dice mi nombre, se siente diferente. Es como una extraña adicción. 


			—Cupcake, ¿por qué estás sentada aquí sola?


			Se ríe, un sonido tierno y refrescante en contraste con las risas fingidas que nos rodean. 


			—¿En serio me vas a llamar así por el resto de nuestras vidas?


			Asiento. 


			—Aún recuerdo perfectamente tu llavero de cupcake, y la camiseta y el pin en tu mochila. ¡Sí que te gustaban los cupcakes!


			Me fulmina con la mirada, pero no hay malicia en su expresión.


			—Tenía catorce años y estaba pasando por una etapa, ¿okey? Supongo que debería agradecer que no nos conocimos cuando estaba pasando por mi etapa emo, eso habría sido desastroso. 


			Sonrío y examino el vestido que está diseñando. Siempre me asombra lo talentosa que es. 


			—No respondiste a mi pregunta —le recuerdo—. ¿Por qué estás sentada aquí sola? ¿No deberías estar celebrando con tu hermana?


			Apaga la tableta y voltea hacia mí. 


			—Lo intenté —responde con voz destrozada y se nota que está forzando una sonrisa. 


			Sí, probablemente sí lo intentó, siempre lo hace. Nunca le he encontrado sentido, pero sus padres siempre han favorecido a Hannah y la hacen el centro de todo. Cuando Raven y yo nos conocimos, ella vino con nosotros a unas vacaciones familiares; Sierra la invitó porque sus padres cancelaron sus propias vacaciones para acompañar a Hannah a una audición. 


			Hannah también es así con ella, la da por sentado y creo que lo sabe. Raven ha organizado a detalle casi toda nuestra boda; incluso esta noche está sentada aquí porque sabe que Hannah se molestaría si no viniera; sin embargo, no hace ningún esfuerzo por hacer que Raven se sienta incluida. 


			—Qué pena, Cupcake. Supongo que esta noche estamos en el mismo barco. 


			Ella niega con la cabeza. 


			—Hannah nos puede ver cuando quiera, pero es más difícil que conviva con sus amigas, así que la entiendo. 


			Raven siempre hace esto: justifica a su hermana. ¿Se dará cuenta de que lo hace?


			—Enséñame qué estás dibujando. 


			Se mueve para acercarse, su brazo está rozando el mío y una brisa fresca baila en nuestra piel. 


			—Estoy probando varios tonos color piel con pedrería pesada. Un vestido muy ajustado, pero elegante.


			Va pasando de un diseño a otro y a mí me recorre un sentimiento de orgullo. 


			—¿Sabes?, eres increíble.


			Me mira, sobresaltada. Me encanta cómo sus mejillas se sonrojan cuando le hago un cumplido. Es una supermodelo, millones la idolatran; sin embargo, se sonroja. En serio Raven es algo extraordinario y me enorgullece que sea mi amiga. 


			—Oye, tengo algo para ti. Sé que es un poco antes de tiempo porque falta un mes para tu cumpleaños, pero pensé que te serviría tener esto ahora.


			Le ofrezco la pequeña bolsa de papel que traje y ella la toma con ojos de sorpresa. Con el corazón acelerado de los nervios, la miro fijamente mientras saca la caja dentro de la bolsa. ¿Cuándo fue la última vez que me sentí tan nervioso por algo tan simple como un regalo?


			Raven ahoga un grito y yo suspiro de alivio. 


			—¡Ares! ¡Esta tableta aún no sale a la venta! Ya la pedí, pero no van a sacarla hasta dentro de seis meses. ¿Cómo…? —La voltea y sonríe cuando ve el estampado de cupcake integrado en la parte de atrás—. ¡Vaya! Tú… ¿cómo…? Esto no es… ¡Estas no las personalizan!


			Sí, esto valió el berrinche que me armó Lexington cuando le rogué que le pidiera a Aria Callahan el favor. Si yo la conociera en persona, no lo habría molestado en absoluto, pero no la conozco. Lo único que sé es que es la cuñada de Amara Grant y que ella y Leia son buenas amigas de Lex. Sabía que podía conseguir esto, por mucho berrinche que me armara. Los Callahan están muy involucrados en negocios de tecnología, y si no, tienen los contactos que a mí me faltan. 


			—Conozco a alguien que conoce a alguien que conoce a alguien —digo crípticamente. Ni de broma voy a dejar que Lex se lleve el crédito por esto; él no se ganó la sonrisa de Raven, fui yo.


			—¡Me encantó! —grita. ¿Cuándo fue la última vez que la vi tan genuinamente entusiasmada?—. No puedo creer que hicieras esto por mí. ¡Detestas elegir regalos!


			Meneo la cabeza.


			—Claro que no. Siempre elijo los tuyos, año tras año.


			Frunce las cejas.


			—¿No lo hace Dom?


			—¡¿Dom?! —repito, ofendido—. ¿Ese idiota se ha estado llevando el crédito de los regalos que te he comprado todos estos años?


			Se ríe y coloca la mano sobre mi brazo y aprieta.


			—No, por lo visto lo supuse sin saber. Me encantó, Ares. De verdad, de verdad me encantó. Es mi regalo favorito de la vida. Ya quiero dibujar mis próximos diseños en ella.


			Sonrío mientras ella la enciende y empieza a configurarla. 


			—¿Alguna vez te relajas? Siempre estás trabajando, Raven. No conozco a casi nadie que trabaje más que yo, pero definitivamente tú eres una de ellos. No es sano. 


			Ella apenas alza los hombros. 


			—Está bien. El trabajo mantiene mi mente ocupada. Lo prefiero. 


			Me le quedo viendo. 


			—¿De qué estás huyendo?


			Ella se tensa y sonríe con alegría, aunque sus ojos tienen una expresión de angustia. 


			—Oye, por lo visto a ella le encantó el collar. Te dije que le iba a gustar.


			Suelto una carcajada y me impulso en el columpio. Su manera de cambiar de tema siempre que la confrontas con una pregunta que no quiere responder, nunca dejará de divertirme. 


			—Sí, escogiste bien. Gracias. —La miro, sonriendo. Es increíblemente hermosa. En definitiva, puedo ver por qué es tan famosa. Hannah es bonita, pero bonita como la vecina de al lado. Es sumamente apropiada para una variedad de papeles y es una actriz increíble, pero siendo objetivos, en términos de belleza Raven es algo fuera de este mundo.


			—En serio tienes que descansar de vez en cuando, Raven. Déjame llevarte a la playa mañana temprano. ¿Aún te gusta ver el amanecer?


			Ella baja la mirada.


			—¿Te vas a quedar a dormir?


			—Sí, supongo que es lo mejor si estoy tomando. 


			Desvía la mirada. Su perfil es tan bonito como el resto de ella. No entiendo por qué lleva tanto tiempo soltera.


			—Creo que me voy a regresar a mi departamento, así una de las amigas de Hannah se puede quedar en mi recámara. 


			Asiento, extrañamente decepcionado. Justo cuando estoy a punto de proponerle que salgamos otro día, Hannah me llama. Alzo la mirada y Raven me ahuyenta con un gesto para que vaya con su hermana. 


			—¡Ares! —repite estirando la mano. 


			Suspiro al levantarme, miro a Raven de reojo, pero ella ya tiene la nariz pegada en su tableta nueva.


			Mientras más se acerca la boda, más siento que Raven me evita. No puedo entender por qué se está distanciando de mí últimamente, pero sí sé que lo detesto.


			Siete


			RAVEN


			Las puertas en extremo vigiladas de la mansión Windsor se abren y entro con mi auto; las placas se registran automáticamente. No he podido salir de la tristeza que traigo, ojalá que Sierra me distraiga.


			Toda la semana no pude evitar pensar en Ares. Me la paso recordando cómo me sonreía cuando me dio la tableta nueva y la felicidad en sus ojos cuando vio lo mucho que me gustó. Detesto que me dé esperanzas sin darse cuenta. En cada detalle, cada consideración, cada momento que compartimos. Últimamente mis pensamientos me atormentan, mi mente evoca imágenes de él en casa de mis padres con Hannah, los dos declarando sus votos, él besándola en la cama de su recámara, que está junto a la mía. Mi mente está decidida a atormentarme y no hay nada que pueda hacer para evitarlo. 


			Solo quisiera olvidar todo. 


			Ni siquiera puedo recordar cuándo fue la última vez que me quedé en casa de mis padres cuando Ares también lo hiciera. Me paso la mano por el cabello y suspiro. No es cierto, puedo recordar vívidamente los sonidos que salían de la recámara de Hannah. Nuestras habitaciones están una al lado de la otra, y nuestras camas están contra la misma pared. Los alcanzaba a oír, juntos, toda la noche.


			Fue hace años, pero aún no logro pasar la noche en casa de mis padres cuando sé que Ares se quedará a dormir. Simplemente no puedo. 


			—Raven, cariño —me saluda la abuela Anne al entrar.


			Sonrío cuando abre los brazos y corro a abrazarla. 


			—Abuela —murmuro y le doy un abrazo apretado. 


			Ella me acaricia la espalda con ternura y sonrío al oler su distintivo aroma a lavanda.


			—¿Tuviste un día difícil?


			—Semana difícil —respondo. 


			—Ven, le voy a pedir al personal que te traiga las galletas de chocolate que horneé en la mañana.


			—¡Guau!, eso sí que es amor. Tú me quieres, ¿verdad, abuela? Siempre supe que yo era tu favorita en secreto. 


			Ella suelta una carcajada y me lleva a la sala de estar en la casa principal. Mi plan era ir directo a la casa de Sierra, pero no me puedo resistir a las galletas de la abuela. Su casa está en el centro del complejo y está conectada a cada casa de los hermanos Windsor mediante pasadizos complicados. Siempre que vengo paso a casa de la abuela en vez de llegar a la de Sierra.


			La abuela se sienta y se da unos golpecitos en el regazo. Suelto una risita, me siento en el sofá y apoyo la cabeza sobre sus muslos. Ella me masajea la cabeza y se me cierran los ojos. 


			—Tu corazón está adolorido —dice con voz tierna. 


			Me tenso, porque no sé bien qué decirle. Me preocupa que vea a través de mí. La abuela Anne tiene esta infalible manera de leer a las personas, de descubrir secretos. Esconderle el mío requiere todas mis fuerzas. 


			—Solo estoy cansada, abue. Creo que he estado trabajando demasiado. 


			—Has estado huyendo demasiado —me corrige.


			Me quedo callada, temo que yo solita me traicione y diga lo que no debo. Respiro profundamente y me enfoco en sus manos. Siempre ha logrado consolar mis preocupaciones, siempre me ha brindado un hogar y el amor que me hace falta, sin pedirme nada a cambio. 


			Una vez más, me encuentro deseando ser yo quien se casara con esta familia. Amo a mi hermana, pero no puedo evitar resentirla. Ella no solo tiene el amor de Ares y de mis padres, pronto también tendrá el amor de todos los Windsor. Será la cuñada de Sierra, la esposa de Ares. Tal vez ellos estén acostumbrados a que yo los visite seguido, pero nunca perteneceré aquí como ella lo hará.


			—¡Rave! ¡Desgraciada roba abuelas!


			Sonrío ante la voz de Sierra y me lanzo a los brazos de la abuela Anne, me aferro a su cintura mientras ella se ríe y sigue masajeándome. 


			—Pensé que venías a visitarme a mí, pero solo estás aquí por la abuela. ¡Qué desfachatez!


			Oigo que mastica algo y me enderezo, sorprendida. 


			—¡Esas galletas son mías! ¡Dámelas!


			Ella se carcajea y se embute tres al mismo tiempo para vaciar el plato. 


			—Tú me robaste a mi abuela, yo me robo tus galletas.


			Volteo hacia la abuela Anne boquiabierta, pidiéndole que me defienda. 


			—¡Abuela! —grito, pero ella solo menea la cabeza y se carcajea. Luego dirige su mirada más allá de nosotras.


			Volteo y veo que Ares está en el rincón, apuntando su celular hacia mí y Sierra. 


			—¿Cuánto creen que me paguen si vendo este video de una supermodelo peleando por galletas?


			—¡Eso sí que no! —grito y corro hacia él. 


			Ares sonríe y levanta el teléfono por encima de su cabeza. Soy alta, pero él mide uno noventa y cinco, aunque claro que eso no me detendrá.


			Salto y me estiro hacia su teléfono, molesta porque no lo alcanzo. 


			—Dame ese teléfono —digo furiosa.


			—¿O qué? —responde riendo. 


			Entrecierro los ojos y coloco las manos sobre sus hombros para impulsarme, le abrazo la cintura con las piernas para estirarme mejor. Lo tomé por sorpresa, gira y me empuja contra la pared, mirándome directo a los ojos.


			De pronto me doy cuenta de lo que acabo de hacer y comienzo a parpadear lentamente. 


			—Lo tengo —digo, como si nada, mientras elimino el video de su teléfono. Mi sonrisa se derrite cuando aparece la siguiente foto en su galería. Es Hannah en la cama, las sábanas le tapan el cuerpo desnudo y sonríe de oreja a oreja. Reconozco de inmediato la habitación en la que está. Tomó esta foto en la casa de mis padres, seguramente la noche de su cumpleaños. 


			Empujo a Ares y él me baja. 


			—Perdón —le digo y le devuelvo el teléfono. 


			Él frunce las cejas. 


			—¿Qué pasó?


			Sacudo la cabeza y me alejo hacia la casa de Sierra, que me sigue sin decir nada. Por unos momentos, sentí que estábamos de vuelta en nuestra infancia, antes de que Hannah y Ares comenzaran a salir, fue una sensación tranquila y sin complicaciones, pero la realidad es todo menos eso. 


			—¿Qué viste en su teléfono? —pregunta Sierra en voz baja. 


			—Una foto de Hannah en la cama.


			—Ay, bonita, cuánto lo siento. —Me toma de la mano y entrelaza nuestros dedos mientras caminamos a su casa.


			Sacudo la cabeza.


			—Yo tengo la culpa. 


			—¿Sabes qué necesitas? Ponerte una borrachera. ¿Qué tal si nos vamos a un bar y hablamos mal de mi hermano hasta que te sientas mejor?


			Asiento y aprieto su mano. Con la boda a la vuelta de la esquina, tal vez eso sea exactamente lo que necesito, una noche de diversión para obligarme a terminar con esto. 


			Ocho


			ARES


			—¡Te odio! —me grita Sierra desde el asiento, luego voltea hacia Raven—. ¿Tú también lo odias?


			Raven asiente. 


			—Sí —dice, luego me mira a través del espejo retrovisor, con la mirada desenfocada—. Te odio —susurra con la voz destrozada.


			Algo en la forma en que lo dice me llega al corazón y el dolor se expande en mi pecho. Sé que están borrachas, pero Raven nunca me había mirado así. 


			—¿Y por qué, Cupcake?


			Desvía la mirada y apoya la cabeza contra la de mi hermana; ambas se acurrucan en el asiento trasero. Suspiro y me concentro en el camino de regreso a casa, confundido. Raven y Sierra no se abren mucho con la gente; la última vez que las vi borrachas o con resaca fue cuando estaban en la universidad. ¿Qué les dio por emborracharse hoy? ¿Y qué diablos hice para que me odien?, si vine por ellas a las tres de la mañana sin quejarme.


			Sin pensar, me estaciono en mi casa; hasta que me bajo para abrirles la puerta y llevarlas a la entrada me doy cuenta de que debí llevarlas a la casa principal. Mierda.


			—¡Ábrela! —me ordena Sierra, aun furiosa.


			—Si abro la puerta, ¿dejas de estar enojada conmigo? —No puedo recordar la última vez que mi hermana se enojó conmigo. Aunque soy diez años mayor, ella y yo siempre hemos sido muy unidos. No sé qué trae hoy. 


			Raven se acerca a mí y me pone la mano en el bíceps.


			—¿Por qué no nos dejas entrar? —pregunta con tono de agonía. Ay, mierda.


			—Claro que las dejo pasar, corazón.


			Le rodeo la cintura y la llevo hacia la puerta de la entrada, que abro con mi huella digital. Sierra me fulmina con la mirada y entra deprisa, se zafa los tacones y corre a la cocina.


			—Ven —le digo a Raven, pero ella sacude la cabeza.


			—No quiero caminar. Cárgame.


			Me río, sorprendido por su voz de niñita y su cara petulante. Raven nunca me pide ayuda y jamás me hace berrinche como ahora. Es adorable. 


			—Está bien, Cupcake. —Bajo el brazo hacia sus corvas y la levanto. Ella se ríe y apoya la cabeza contra mi pecho mientras la llevo hasta el sofá. Me mira de una manera que… ya no veo odio en sus ojos, pero en el auto sí estuve seguro de lo que vi.


			—¿Y ahora por qué están tan enojadas conmigo?


			La coloco en el sofá con mucho cuidado. Ella niega con la cabeza.


			—Es secreto. 


			—¿Desde cuándo tienes secretos conmigo?


			Se ríe y el sonido es melodioso. 


			—Llevo años guardándote secretos.


			—¿Ah, sí? Dime.


			Sus ojos me recorren el cuerpo entero, se detienen en los pants que traigo. 


			—Cada vez que te veo con ellos me pregunto cómo se verían si tuvieras una erección. ¿Sería capaz de ver cada contorno?


			Abro los ojos al máximo y toso, nervioso. No me esperaba que me contestara eso.


			—¿Te preguntas eso?


			Ella simplemente alza los hombros y se agacha para quitarse los zapatos, con lo cual me deja ver claramente sus senos. No trae brasier. ¡Mierda! ¿Salió así? Más les vale a los guardaespaldas de Silas que hagan su trabajo, porque si no, que Dios los ampare.


			—No preguntes lo que no quieres oír —responde canturreando. 


			Desvío la mirada y me aclaro la garganta.


			—Voy a ver cómo está Sierra —le digo y huyo en la misma dirección que mi hermana. El corazón me da tumbos en el trayecto a la cocina. Raven jamás había actuado inapropiadamente conmigo, nunca me había dado señales de que me ve como hombre. ¿Qué carajos? ¿Qué onda con el comentario de los pants?


			—¿Sierra?


			Suspiro cuando la veo dormida en el piso de la cocina, con un pedazo de queso en la mano al que le dio una buena mordida. ¿Qué les pasa a mis dos chicas esta noche?


			Mis pensamientos se desbordan mientras cargo a Sierra hasta mi habitación. Aún dormida balbucea que me odia. ¿Yo qué carajos he hecho para que me odien así? Trato de pensar en algo que pude hacer o decir en los últimos días, pero me quedo en blanco. 


			Con cuidado dejo a Sierra en mi cama y la arropo. Luego bajo a la sala, con pasos dudosos. Siempre me he sentido cómodo con Raven, pero esta vez tengo nervios.


			—¿Rave?


			La encuentro sentada en el sofá, con las piernas cruzadas. Al oírme, levanta la mirada y sonríe. 


			—Ares.


			La manera en que dice mi nombre siempre ha sido distinta. Siempre ha sido sexy, pero esta noche lo es aún más.


			Da unos golpecitos al espacio junto a ella y yo niego con la cabeza.


			—Vamos a llevarte a la cama, corazón. 


			—No —responde con expresión petulante—. Siéntate.


			Suspiro, pero obedezco. 


			—¿Qué pasa, Rave? ¿Por qué estás tan molesta? ¿Por qué Sierra insiste en que me odia?


			Me mira e inclina la cabeza, claramente muy borracha.


			—¿Quieres saber?


			Asiento; ella sonríe con travesura, descruza las piernas y voltea hacia mí. Antes de que me dé cuenta, ella se sube a horcajadas sobre mí y me empuja de los hombros.


			Suelto un ligero gruñido al sentir su trasero sobre mis muslos y pongo las manos en su cintura.


			—Cupcake, ¿qué haces?


			—Me quiero sentar aquí, Ares.


			—No puedes.


			—Ya sé, pero de todos modos lo voy a hacer.


			—Raven, ¿cuánto tomaste hoy?


			Se acerca y yo aprieto los dientes. Está sentada justo encima de mi pene, y aunque intento con todas mis fuerzas no pensar en eso, es en lo único que puedo pensar.


			—No lo suficiente —responde—. Nunca he tenido el valor necesario y, ¿sabes?, creo que siempre me arrepentiré.


			Nunca la había visto tan atormentada. Siempre pensé que la conocía muy bien, pero ahora me doy cuenta de que hay una profundidad en ella que no había notado. 


			—¿De qué te vas a arrepentir?


			Me rodea el cuello con los brazos y aparta la mirada.


			—De no pelear por el hombre que amo. Si lo hiciera, ¿las cosas serían diferentes ahora? ¿Sería más feliz?


			Me aferro a su cintura, el corazón me da un vuelco.


			—¿Quién es él? ¿Te refieres a Silas Sinclair? ¿Acaso se arrepiente de dejarlo ir y de no pelear por él cuando Alanna regresó a su vida?


			Raven suelta una carcajada.


			—Silas… —dice. Detesto cómo pronuncia su nombre y todo sobre ese hombre—. No. Silas y Alanna forman parte de mi vida y los quiero un montón. Hasta creo que quiero un poco más a Alanna que a Silas, ¿sabes? Ella está loca, en el mejor de los sentidos.


			Me le quedo viendo, tratando de descifrar lo que dice.


			—Entonces, ¿a quién te refieres?


			Me mira y sacude la cabeza.


			—Si te lo digo, no me lo vas a creer.


			—Entonces es alguien que conozco. No me digas que es uno de mis hermanos. ¿Lexington?


			Ella se ríe en tono muy divertido. 


			—¿Debería cogerme a tu hermano, Ares? —me pregunta mientras mueve la cadera en círculos sobre mis muslos. ¡Mierda!


			—No harás nada con él si valoras su vida.


			Le aprieto la cintura para que se quede quieta, pero es demasiado tarde. Puedo sentir cómo se me puso duro y lo único que queda es rogar por que ella esté demasiado borracha para darse cuenta de que me está excitando. 


			—Anda, corazón —le digo entre dientes—. Deberías irte a dormir. Bebiste demasiado y mañana te vas a arrepentir.


			—No me voy a arrepentir —me dice—. Lo único de lo que me he arrepentido es de las cosas que no hice.


			Me mira y me pasa una mano por la cabeza; sus dedos me rozan el cuero cabelludo y luego me jala del cabello con fuerza. Su rostro está tan cerca del mío que podría inclinar la cabeza y besarla. 


			Desvío la mirada y ella se ríe.


			—Rave, ¿qué haces?


			—Algo que no debería. 


			Mueve las caderas y de sus labios sale un leve gemido cuando mi pene está justo entre sus piernas. 


			—Esto tiene que parar —le digo—, por muy borracha que estés, Rave, esto no está bien. Eres la hermana de mi prometida, por Dios.


			—Sí, pero tú debiste ser mío.


			Parpadeo, sorprendido. Sí. Si Hannah no me hubiera rogado para que hablara con mi abuela, la mujer con la que me estaría casando sería Raven.


			Sonríe y baja los dedos hacia mi pecho, hasta que su mano se aferra al borde.


			—Quiero esta camiseta, Ares. ¿Me la das?


			Me miro la camiseta.


			—Yo… este… ¿por qué?


			Ella sonríe con travesura y se estira por detrás para bajar el cierre del vestido en un solo movimiento fluido, luego jala hacia abajo y toda la parte de arriba del vestido se le cae hasta la cintura.


			—Carajo, Raven. —Entro en pánico. No trae brasier y yo no debería verla semidesnuda. Tomo la parte de enfrente de su vestido y la alzo para cubrirle los senos—. Cupcake, de verdad estás acabando con mi paciencia. Me estoy esforzando, ¿okey? Estoy tratando de ser paciente, pero te estás pasando de la raya.


			Ella pone los ojos en blanco. 


			—Ash, Ares. ¿Sabes cuánta gente me ha visto desnuda? Cálmate. Antes de cada pasarela me paseo prácticamente desnuda o bastante desnuda. No pasa nada.


			Ante el comentario, rechino los dientes. 


			—¿Y también te sientas así sobre los muslos de las personas? Sabes perfectamente bien lo que estás haciendo. 


			Me sonríe. 


			—¿Debería buscar los muslos de alguien más para sentarme? Tal vez debí irme con John a su casa… 


			—¿John? ¿Saliste con tu agente?


			Asiente.


			—Debí dejar que me llevara a su casa.


			—¿Y qué habría pasado si lo hubiera hecho, Rave? —pregunto, temiendo la respuesta.


			—No lo sé. Supongo que me habría provocado unos buenos orgasmos y yo habría terminado bien cogida.


			Suelto el vestido y dejo que se quede a la altura de su cintura mientras la tomo del cabello y cierro el puño para acercar su rostro al mío. 


			—¿Qué carajos te pasa hoy, Rave? Toda tu maldita vida has sido recatada y bien portada ¿y de pronto ahora te quieres acostar con alguien? ¿Qué carajos te sucede?


			Ella sonríe y desliza las manos por debajo de mi camiseta; sus dedos me rozan el abdomen. 


			—Te pedí tu camiseta, Ares, no que me cogieras. Aunque, por lo duro que tienes el pene, sospecho que eso quieres.


			—Si te doy mi camiseta, ¿te vas a la cama? —Asiente—. Está bien, Rave, te doy mi camiseta, pero esto termina aquí, ¿okey? Deja de provocarme. No sé qué bicho te picó, pero todo esto es muy inapropiado y, conociéndote, mañana te vas a arrepentir.


			Raven sonríe con travesura mientras se pasa el vestido por arriba de la cabeza y lo tira al piso. 


			—Mierda. Estás desnuda. ¿Por qué carajos no traes ropa interior, Raven? Mierda. Esto… esto no es… —Esto está mal de tantas maneras… No puedo tener a la hermana de mi prometida desnuda encima de mí. ¿Qué diablos estoy haciendo?


			—No me gusta la ropa interior —dice así nada más. Mis ojos deambulan por todo su cuerpo perfecto y gruño sonoramente mientras el pene me palpita. Estoy tratando con todas mis fuerzas controlar mis pensamientos, pero ¡mierda!, es tan hermosa. Sus pezones son oscuros y están duros. Contrastan perfectamente con su piel. Cada centímetro de ella es hermoso, incluso esas piernas largas con las que me tiene anclado. Y luego está su vulva desnuda, que está justo encima de mi pene. Diablos.


			Aparto la mirada y bajo las manos hacia la orilla de mi camiseta, me la paso por la cabeza en un movimiento fluido. 


			—Anda —le digo—. Ponte esto. 


			Ella alza los brazos y suspiro mientras le meto la camiseta por la cabeza y la bajo tratando lo mejor que puedo de no tocarla innecesariamente.


			—Hora de dormir —le advierto. 


			Ella se ve decepcionada, pero asiente.


			—¿No hay ni una pequeña parte de ti que me desee? —pregunta casi susurrando, como si rogara, y en sus ojos veo un sentimiento que no puedo describir.


			—No —le miento—. La fricción de tu cuerpo sobre mí me provocó una erección, sí, pero no te deseo, Raven. Nunca lo haré. No estoy seguro de qué estás pensando, pero tienes que parar. ¿Sabes lo mucho que tu comportamiento de hoy podría lastimar a tu hermana? Carajo, lastimarme a mí, Rave.


			Ella se congela, asiente y voltea la cara. Mi corazón se derrite cuando veo una lágrima en su mejilla. De inmediato me quiero tragar mis palabras. 


			Raven solloza y mi corazón se hace pedazos.


			—Diablos, Cupcake, perdóname, por favor. No quise decirlo así, para nada.


			—No —contesta y se levanta—. Perdóname tú, Ares. Yo solo pensé… Lo siento. Ya me voy.


			La tomo de la cintura y la acerco a mí, mis brazos la envuelven y llevo su cabeza a mi cuello.


			—No vas a ninguna parte, Cupcake. No esta noche. Está bien, Rave. Todos hemos tenido nuestras noches de borrachera y esto no es diferente. Lo siento. 


			—No tanto como yo —susurra—. Debí ser más prudente. Claro que tú nunca me vas a desear. Jamás vas a desear a nadie más que a Hannah. 


			La abrazo con fuerza y con el corazón partido. Mierda. Esta noche ha sido un desastre. No tengo idea qué le pasa y, aunque no debería, me siento aliviado de que estuviera conmigo esta noche. Si hubiera estado con alguien más, quién sabe qué habría pasado. 


			—Vamos a dormir, Cupcake, ¿okey?


			La mantengo en mis brazos y me acuesto en el sofá con ella acurrucada en mí. 


			—Solo duerme, Rave. Mañana habremos olvidado todo esto. De todos modos, sospecho que estás tan borracha que ni te vas a acordar. Vamos a dormir, ¿sí?


			Ella asiente y se acurruca conmigo, pero aunque la tengo tan cerca, siento que la estoy perdiendo. No tenía otra opción más que decirle lo que le dije, pero cómo me arrepiento de mis palabras. Espero que esto no cambie nada entre nosotros pero, en el fondo, sé que así será.


			Nueve


			RAVEN


			—¿Raven?


			Frunzo las cejas al oír la voz de la abuela Anne detrás de mí y me acurruco otro poco, sin ganas de despertarme.


			—¿Ares?


			De pronto, mi mente nublada comienza a esclarecerse y me congelo cuando me doy cuenta de que me envuelve un brazo fornido. De pronto me llegan fragmentos de anoche y el estómago me da un vuelco. ¡Ay, no!


			Me remuevo con Ares aún aferrado a mí; entonces él se despierta y comienza a parpadear lentamente, abre los ojos y me ve, sonríe, amodorrado. 


			—Buenos días, borrachita —dice.


			Pero se le derrite la sonrisa cuando ve más allá de mí; yo cierro los ojos de la vergüenza.


			—¡Abuela! —exclama con horror. Quita el brazo—. ¿Qué haces aquí?


			Se sienta y me jala hacia él, aún abrazándome. Yo levanto el rostro, dudosa, pero muy consciente de lo que esto parecería. Mi vestido está en el piso y Ares no trae más que sus pants grises, y yo tengo puesta su camiseta.


			La expresión en el rostro de la abuela Anne es indescifrable. 


			—¿Gran noche? —pregunta y yo asiento. 


			—Sierra y yo… este… bebimos demasiado y Ares terminó cuidándonos.


			No puedo verlo a la cara, no después de lo que hice anoche. La manera en que lo acosé no estuvo bien. Seguramente está furioso y es probable que haya dañado nuestra amistad de forma irreparable, y ¿para qué?


			—¿Dónde está Sierra?


			Ares carraspea. ¿Se dará cuenta de que aún me está abrazando?


			—En mi cama. Lo mejor sería dejarla dormir un poco más, anoche estaba realmente borracha. 


			La abuela asiente. 


			—¿Y si ustedes dos también descansan un rato más? Se ven… desaliñados… Voy a ordenar que les traigan el desayuno más tarde. Cuando Sierra se despierte simplemente le calientan el plato. 


			Entonces comienza a irse y Ares y yo estamos tensos, pero ella sonríe con dulzura. 


			—Yo también debería irme —declaro en cuanto la abuela cierra la puerta. Me levanto y nerviosa levanto mi ropa del piso, mientras la vergüenza me inunda. 


			—Espera —dice Ares. Volteo para verlo de frente con el corazón en la boca—. Ven, Raven —me ordena y yo camino hacia él, dudosa. Me detengo frente a él, que tiene las piernas a cada lado de mí. Él apoya la espalda y abre los brazos sobre el respaldo del sofá, mientras me mira fijamente. No lo había visto así desde hace años, con el torso desnudo y completamente expuesto. ¿Se dará cuenta de qué imagen proyecta?


			—¿Cómo te sientes, Rave? Nunca te había visto tan borracha como anoche. ¿Te acuerdas siquiera de la mitad de las tonterías que hiciste?


			Cierro los ojos y asiento. 


			—Ares —susurro—, de verdad lo siento. Nada de lo que diga reparará lo mal que te traté anoche. Estoy muy avergonzada de lo que hice y no puedo ni imaginar lo enojado que estás. De verdad, lo siento. No sé qué estaba pensando. Nunca debí… no puedo creer que… 


			Él me toma la mano y me acerca hacia él. 


			—Hoy ya no estás tan confiada, ¿verdad? Anoche estabas feliz de sentarte en mis piernas y exigir que te diera mi camiseta y desnudarte en el proceso.


			Me siento junto a él y lo abrazo. 


			—¿Realmente tienes que recordármelo? —pregunto, mortificada.


			Él se carcajea. 


			—Está bien, Rave. No estoy enojado, solo confundido. Nunca habías actuado así, y definitivamente nunca frente a mí. ¿Qué te está pasando? —Se pasa una mano por el cabello y desvía la mirada—. O sea, sí entiendo cómo es estar borracho y querer irte a casa con alguien, querer la emoción, desfogarte, pero tú no eres así. 


			Suelto una carcajada hueca.


			—No me conoces tan bien como crees, Ares —contesto, aprovechando el pretexto que me ofrece—. Es solo que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me acosté con alguien, y de verdad tenía ganas. Cualquiera hubiera hecho lo mismo. 


			Me mira fijamente con ojos entrecerrados. 


			—¿Haces esto seguido? ¿Emborracharte? ¿Sexo casual?


			Hago puchero con la boca, incapaz de mirarlo. 


			—¿Importa? Ya soy adulta, Ares. Sé lo que hago, no tienes por qué darme sermones.


			—Raven, tienes que ser cuidadosa. No puedes darle acceso tan fácil a cualquiera. Ni de broma te atrevas a irte con alguien a quien no conoces, ¿oíste? De por sí no es seguro para una chica normal, pero además tú eres el objeto del deseo de tantos hombres… Quién sabe lo que esos pervertidos estúpidos estén fantaseando al coleccionar fotos tuyas. He visto los comentarios en todo lo que posteas, no es seguro. 


			Me abrazo a mí misma, sin estar segura de qué decir. 


			—¿Le vas a contar a Hannah?


			Él suspira y se deja caer en el sofá, viendo al techo. 


			—¿Cómo podría decirle que tuve a su hermana desnuda sobre mis piernas? Sé que no tenías malas intenciones y que estabas borracha, pero Hannah no lo vería así. Lo mejor es no decirle nada en absoluto. Yo también he pasado por varias borracheras y momentos vergonzosos; tú tienes derecho a los tuyos. Solo quiero que me prometas que no lo vas a volver a hacer. 


			—Perdóname —le digo—, nunca más te volveré a ver así. No me vuelvo a acercar a ti, mantendré mi distancia. 


			—¡No! —explota con el rostro temeroso—. Eso no fue lo que quise decir. Quiero que me prometas que no te volverás a emborrachar al grado de no tener control sobre lo que haces o dices. ¿Sabes lo fácil que pudo ser que yo me aprovechara de ti anoche? Te tenía en mis brazos, desnuda, Rave. ¿Sabes lo fácil que pudo ser que me bajara los pants y te lo metiera hasta adentro? Pude afianzarte a este sofá y cogerte sin condón ni nada, y tú no habrías podido hacer nada. Nunca te quedes a solas con un hombre que no te respete, alguien que pueda aprovecharse de ti cuando tú no estás en tus cinco sentidos.


			Siento las mejillas ardiendo y sus palabras me retumban en la cabeza. ¿Estaría tentado, aunque fuera un momento?


			—Sí, Ares, entiendo lo que dices —murmuro—. Lo siento, no volverá a pasar. 


			—Más te vale. Ni conmigo y definitivamente tampoco con cualquier otro. 


			Asiento. 


			—Te prometo que no. —No puedo creer que actué así. Durante años logré ocultar lo que siento por él, hasta anoche. Qué bueno que al parecer piensa que solamente fue porque estaba borracha, porque mis acciones hubieran podido arruinar nuestra amistad para siempre—. De verdad lo siento, Ares. Ni siquiera estoy segura de qué decirte, más que estoy avergonzada y arrepentida.


			Sonríe y se inclina hacia mí para acomodarme un mechón de cabello detrás de la oreja. 


			—Está bien, Rave. Mejor será que olvidemos lo que pasó, ¿okey?


			Asiento y me levanto. 


			—Tengo que irme —le digo. Necesito tiempo a solas para recoger los pedazos de mis esperanzas rotas. Aún puedo oír sus palabras retumbando en mi cabeza: «No te deseo, Raven, nunca lo haré».


			Siempre lo he sabido, pero una pequeña parte de mí pensó que podía hacerlo cambiar de parecer. Tal vez sea demasiado pretencioso de mi parte, pero pensé que él cedería si me le lanzaba, creí que no sería capaz de resistirse a mí. Debí ser más prudente.


			—¿Y quién es él? —pregunta. Volteo hacia él, confundida—. ¿Quién es el hombre del que estabas hablando anoche? Dijiste que te arrepentías de no pelear por el hombre que amas, y justo ahora, tu expresión era de pesar. ¿Quién es él?


			Sonrío y meneo la cabeza. 


			—Tonterías de una borracha, Ares. No hay nadie. 


			—In vino veritas —me dice. «En el vino yace la verdad». Sí, ciertamente esto aplica; casi suelto toda la sopa porque bebí demasiado. 


			—Es cierto —admito—, es solo que no quiero hablar de eso. 


			—Quienquiera que sea, no trates de acostarte con él para que se te quite la tentación. Eso nunca funciona y, en tu caso, será contraproducente. Eres demasiado famosa, fácil de salir perjudicada por un escándalo. No arriesgues tu reputación por algún imbécil que no puede apreciar lo que tiene.


			Suelto una carcajada, divertida, y asiento. 


			—Sí —concuerdo—. No más. Ya me harté de que él me importe, de tener la esperanza de que algún día yo tenga una oportunidad. Es momento de pasar la página.


			Él asiente, dudoso, y me pregunto si, aunque sea una pequeña parte de sí entiende que estoy hablando de él. Por cómo actué anoche, ¿al menos lo sospecha?


			—Bueno —me dice—, vístete y te llevo a tu casa.


			Diez


			RAVEN


			Mi corazón se hace pedazos cuando saco del gancho el vestido de novia de mi hermana. Es hermoso y se le va a ver increíble. Cada segundo de diseñarlo y coserlo fue una tortura. Era un recordatorio de que mi amor no correspondido termina aquí. Afortunadamente, Ares no le dijo a Hannah lo que hice y tampoco parece que lo haya estado pensando tanto. Creí que había destruido nuestra amistad, pero en vez de eso, él me ha estado enviando más mensajes que antes. Parece preocupado, lo cual es absurdo, porque él es la fuente de mi agonía. 


			Las puntas de mis dedos rozan los bordes del vestido de Hannah y siento un hueco en el corazón. Diseñé un vestido de sirena para ella, con una cola que puede quitarse y que se ajusta alrededor de la cintura; básicamente Hannah tiene dos vestidos en uno. Puedo imaginar la reacción de Ares cuando la vea caminando al altar vistiendo esto. No podrá quitarle los ojos de encima y yo tendré que quedarme ahí parada mientras la mira como siempre he querido que me mire a mí. 


			—¡Raven!


			Volteo hacia la puerta al oír la voz de mi hermana y me obligo a sonreír. 


			—¿Lista para tu última prueba de vestido?


			Asiente y sus ojos se van directo al vestido, complacida.


			—Es hermoso. ¿Hay algo que no puedas hacer?


			Le sonrío a pesar de mi dolor. 


			—Veamos si te queda o no. Puedo hacer los últimos retoques la noche antes de la boda, para asegurarme de que te quede perfectamente, pero dudo que tu peso fluctúe demasiado en las próximas dos semanas. 


			Ella asiente, me quita el vestido y se va al vestidor, donde dos asistentes la esperan. Me pregunto si alguna vez me veré probándome el vestido de mis sueños. No puedo imaginarme encontrando a alguien con quien realmente quisiera casarme.


			Hannah sale del vestidor y se ve como la superestrella que es. Esta vez, mi sonrisa es genuina. Se ve hermosa; verla con uno de mis mejores diseños es irreal. 


			—¡Guau! —susurro. 


			Hannah se carcajea y voltea hacia mí. 


			—Es perfecto, Raven. Lo amo. 


			Se mira en el espejo y evalúa el vestido cuidadosamente. 


			—¿Decidiste si vas a invitar a alguien a la boda? No olvides el acuerdo de confidencialidad. Nadie puede saber a qué evento están asistiendo hasta el día de la boda; de otro modo, los paparazis nos van a revolotear como abejas a la miel. 


			—Lo sé —le recuerdo—. No te preocupes, no voy a invitar a nadie. Tú eres el centro de esta boda y quiero estar ahí contigo. Si llevo a alguien, no podré hacerlo. Además, no estoy saliendo con nadie.


			Hannah es tan popular que su boda tiene que mantenerse en secreto. Ni siquiera sus amistades más cercanas sabrán que la fiesta a la que los invitaron es, de hecho, su boda. Las probabilidades de que alguien lo filtre a la prensa son demasiado altas y no habrá suficientes guardias de seguridad que puedan mantenerla alejada si se enteran de que habrá una boda entre el CEO de una de las empresas de medios más grandes y una actriz famosa.


			—Supongo que es bueno que no estés saliendo con nadie —dice, sin pensar—. Tienes suerte, supongo. Disfruta estar soltera lo más que puedas. Yo no tuve ese lujo mucho tiempo. 


			«Lujo». Sonrío burlonamente y me enderezo. Daría lo que fuera por intercambiar lugares con ella. 


			—¿Todo bien? —pregunto, obligándome a mantener la calma. Últimamente, su amargura me cala hasta los huesos, tanto que puedo sentirla en la lengua, pero no puedo dejar que se dé cuenta.


			—No lo sé —dice, en voz baja—. Últimamente, Ares y yo nos la pasamos peleando. Ya ni siquiera somos amigos y me parece una locura que nos vayamos a casar. A veces me pregunto si hubiera sido diferente si Ares no hubiera sido mi primer novio. Antes de él, nunca había estado en una relación seria y me parece que por eso siempre he sentido como si fuéramos un trabajo en progreso. A veces me pregunto qué habría pasado si nos hubiéramos conocido después de que yo ya hubiera tenido algunas relaciones, si hubiéramos aprendido nuestras lecciones antes de estar juntos. ¿Quizá todo se sentiría un poco más fácil?


			Parpadeo, sorprendida, sin saber qué decirle. Ares y Hannah siempre me han parecido la pareja perfecta. Nunca me di cuenta de si tenían problemas, pero supongo que es normal. 


			—Hay algo hermoso en la idea de que crezcan juntos, Han, en saber que todo lo que han logrado lo hicieron juntos… eso es admirable y envidiable. Tal vez las cosas serían diferentes, pero no es así, y ustedes han aprovechado al máximo lo que la vida les dio. 


			Ella asiente y me mira; se ve vulnerable. 


			—Tal vez, Rave, pero no estoy segura, ¿sabes? Ha sido muy difícil. Los Windsor tienen tantas reglas en lo que se refiere a nuestro matrimonio. ¿Sabías que Ares y yo no tenemos permitido estar lejos el uno del otro por más de tres noches consecutivas durante los primeros tres años de matrimonio? Es una locura, pero si violamos estos términos, Ares pierde su herencia. Son tan diferentes a nosotros. Cuando era más joven, pensaba que era increíble, me hacía sentir como si me estuviera casando con la realeza. Pero ahora es limitante y me siento muy presionada por mantener la relación con Ares al mismo tiempo que hago mi carrera. No puedo tomarme un año entero de descanso de actuar y Ares no siempre me puede acompañar al set de filmación. ¿Cómo se supone que vamos a atenernos a la dichosa regla de las tres noches? —Se pasa una mano por el cabello y suspira—. Supongo que es difícil que me entiendas, qué mal plan que no tuviste el talento para ser actriz. —Hace una pausa—. Claro que, también es una bendición. Tu vida es tan… agradable. Tienes tu trabajo como modelo y el prestigio que viene con eso, pero te queda mucho tiempo libre para que manejes tu propia empresa. Mi carrera es demasiado demandante para algo así. Ni siquiera he podido ayudar a mamá con Dreamessence, ¿tú crees? Se supone que debo administrarla junto con Ares después de la fusión, pero ¿cómo voy a hacerme el tiempo para eso?


			Me le quedo viendo tratando de guardar la compostura. No tener el talento suficiente… Sabe que no es verdad. Renuncié a actuar muy pronto, cuando ella se puso ansiosa de que tuviera que competir conmigo. Me rogó que lo reconsiderara, me dijo que odiaría tener que pelear por los papeles y que la actuación de verdad era lo suyo, así que cedí. Nunca fue una cuestión de talento, no al inicio.


			—Estoy segura de que lo de las tres noches es negociable, Han —contesto un rato después, exhausta. Hoy no tengo las fuerzas para defenderme—. Solo háblalo con la abuela Anne.


			Ella alza las manos y suspira. 


			—¿Crees que no lo intenté? Ella no quiere ceder. La abuela no quiere que trabaje del todo. Mientras más nos acercamos a la boda, más lo dudo. 


			Respiro profundamente y me obligo a verla a los ojos.


			—Tú amas a Ares, ¿no?


			Asiente.


			—Con todo mi corazón. 


			—Entonces vas a estar bien, Han. Sé que estar con él requiere sacrificios de tu parte y estoy segura de que para él es igual. Durante años no ha podido salir contigo en público debido a tu carrera. Eso no debió ser fácil para él, ¿no crees? De seguro hubo mucho que él quería hacer contigo y no pudo. Ahora te toca a ti hacer algunos sacrificios. Se supone que así es el matrimonio, ¿no? Es un compromiso.


			Ella asiente y se voltea al espejo; sus ojos recorren el vestido. 


			—Sí, supongo que sí. Creo que la peor parte es que Ares es perfecto. Todos nuestros problemas vienen de mí. Sé que él se merece todo, pero todavía me cuesta trabajo hacer mi ego a un lado e ir detrás de mis aspiraciones. Un año es suficiente para que la gente se olvide de mí, ¿sabes? ¡Imagínate tres!


			Suelto una carcajada y meneo la cabeza. 


			—Eres Hannah Du Pont, no hay forma de que alguien te olvide. Podrías tomarte un descanso de diez años y aun así no importaría. 
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